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, . La. sallld e.n la fábrica
y el control obrero

Leonardo' rOlnasetta

l. Situacián de .la salud en la fábrica en Italia

Los datos sobre la salud en la fábrica en Italia, independien-
telnente de la fuente o la técnica. de rele\'atniento, 'concuer- .
dan sin equivocación sobre un punto: .nuestro país está en
los prirneros lugares de la clasificación internacional de las
sociedades 'industriales por ausentislno laboral, directa-
mente determin?do por causas trautnáticas o patógenas
producidas en el lugar de trabajo. . .
Un promedio de seis rnllertos diarios sobre cerca de un

millón y tnedio de accidentes de trabajo por año, no sif.{ni-
f¡ca sólo una prirnacía absoluta a ni\'el europeo y tnllndial
sino tatnbién un índice altamente significativo de la cotner-
cialización de vidas obreras que cada día se realiza sin corre-
lación sobre 'el mercado del trabajo.
Si se añ~den, las enfermedades profesionales, es decir;

aquella pequeña cantidad de enfermedades laborales que la
'~ley'"reconoce corno tales sólo cuando sus efectos destructi-
.vos de la salud aparecen como irreversibles, se puede calcu-
lar qu~ cada, día cerca de cientocincttenta trabajadores se
ven definitivamente expulsados del proceso producti\'o por
gra\'es e irreparables distninuciones de la propia integridad
física .
. Esto es lo que surge de las estadísticas oficiales a nivel de
la destruccí"ón defiriitiva del patrimonio humano compro-
metido en el trabajo, pero el cuadro de la salud en la fábrica
se hace todavía Inás dramático si se tienen en cuenta las ac-
tividades de desgaste físico y psíquico que se producen y se'
acumulan cotidianamente y que se manifiestan endémica o
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cr6nicatnente hajo la fornla de "'ausencia por enfernledadH

•

En este punto. contrarianlente de lo que se intenta acreditar
para sostener la tesis de la ~~desafición por el trabajo", no
estarnos todavía en el prioler puesto y, por lo menos en lo
que respecta al área del \Iercado COlnún. Europeo, estatnos
lejanatl1ente superados ~n algunos sectores por Holanda y
Aletnania. Todavía, por lo rnenosun 46~~ de las horas no
laborables en Italia en un año, deben atribuirse a ausencia,
por enferrnedad; ausencia que, aun cuando deben reJl1on-
tarse a causas no estrictalllente definibles cOlno patológicas
en sentido clínico', constituye~ siempre -como lo seIlala Fe-
rrarotti-

un expediente de autodeferisa eletnental que los obreros po-
'nen en acciún frente a una alnetÚ1Zél ohjeti\'a contra su in te-
fo{ridacl psi(ofísi~él. I

Del resto, en encuentros anteriores, no han faltado ¡n-
forlnes y relaciones sobre experiencias vividas y sobre in\'es-
tigaciones .dirigidas por colectivos de fábrica y centros de
medicina preventiva, a través de los cuales los datos analíti-
cos hablan' con mayor elocuencia, no sólo en su síntesis
cuantitativa sino también, y mejor todavía, en 'su expresivi-
'dad cualitativa. .

~1i contribución a eSte encuentro no pretende ser Jnás
que, por un lado, una forlna de asumir cotnoadquiridos y
probatorios los datos y las experiencias traducidas en los'
dOCltlllentos; por otro lado, -tratar d.e aportar en -el .intento
de ordenarlos y de explicarlC?s, tanto en la función expre-
sad.a por la organización capitalista del trabajo como en co-
nexióil con las líneas estratégicas que se infieren de la res-
puesta política. del movimiento dAeclase ..

2. Dos ti/JOS de aproxirnación al proble"la
de la salud obrera

Antes de detenenne sobre est~ específico terreno de análi-
sis, perlnítaselne apuntar una cuestión de método que tam-
bién en el catnpo científico divide netarilente el frente de los
estudiosos.

1 F. Ferrarotti, La salute in fabbriea: rijlessioni per una sociologia , del lavoro
alternati-{~a, ~n "La critica sociologica", 1971, núm. 18, p.63.
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f] prohlclna de la salud en la fábrica. y en consecuencia
otras cuestiones deternlinadas por la pre\'en'ción de los ac-
cidentes y de las enfertnedades, puede ser afrontado con
dos aproxi Inaciones distintas.

L.a prilllera. tradicional (por Hatllarla de alguna Inanera),
se esfuerza en la definición de un cuadro estrictalnente
médico-sanitario, dentro del cual todos los datos de la pato-
logía obrera (tasa de tnorbilidad. de invalidez y de tnortali-
dad) son reconducidos a sus causas más inmediatas (trau-
máticas, tóxicas. degenerativas. psicosonláticas, etc.) que
se producen en el lugar de trabajo, asunliendo esto últilno
corno una cuestión técnico-organizati\"a' en sí. concluida, in-
dependiente y des\"inculada de cualquier ligazón estructural
con el Inodo de producciún dentro del cual se deterlnina la
relación capital-trabajo.

E.n este orden conceptual. y de a~uerdo a esta ürientaciún
metodológica, resulta omitida, por un lado, toda conex:ión ...
entre lü.gar de trabajo y estructura socio-econónlica total;
por el otro, son consideradas irrelevantes las Inistnas condi-
ciones objetivas en las cuales el trabajo estáorgan izado y se
desarrolla: tienlpos y ritlnos de producción, trabajo pesado,
largas jornadas laborables, insalubridad de algunos trabajos,
falta de aplicación de las norlnas de segurida(f en las nue\"as
situaciones de peligro creadas por el progreso tecnolúgicoy
por los descubrilnientos tllercantiles.

En consecl~encia, aun cuando investiga en hase al puro
dato clínico, la indagación está casi siempre circunscrita a .
la eficiencia de las lnáquinas, a la salud del ;'tllicroclinla", a
lo patogénico de las materias utilizadas, a la observación de
lasnQrmas de higiene y de salubridad. Después se orienta en

. dirección de la introspección psicológica y el surgi,niento
del accidente se explica en sentido subjeti\.ista corno "pro-
pensión" a COtlleter ilnprudencias y desatenciones, las cüales
estarían sujetas a deterlllinados indi\"iduos con escasa caJi-
dad de aptitudes y patogt~ni(arnente predispuestos (falta de
idoneidad física o ITIental para desarrollar la labor, ausencia
de concentración; problelnas psicosornáticos, etcétera.

El segundo. tipo de aproximación presupone,. por el
contrario, asumir algunas hipótesis guías, segÍln las
cuales:

a) existe, una interacción estrecha entre salud en la fá-
brica y salud en la sociedad;
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b) el lugar de trabajo se rno<icla según los valores v tls
reglas expresadas por la sociedad globaL .

e) el rnoclo de producción deternlina tarnbién las condi-
ciones ~bjeti\'as de la .organización del trabajo; ~

ti). ~xlste una estrecha correlación entre organización del
trabajo y patología del trabajo. .

Desde este punto de vista, el dato clínico-sanitario, sin
~erder' en algo su s.ignificado objeti\'o de partida, resulta
vInculado a toda una serie de variables más o menos exter-
nas, capaces de expresar no sólo las causas inrnediatas de su
aparición sino tatnbién las lnistnas' condiciones estructurales
en las cuales el (~ato se produce. Esto'talnbién significa que,
, una \'ez establecida la conexión existente entre las distintas
\~ariables co!,~i.~leradas, la esfera de la intervención pública
tl.ene la posibilidad de no agotarse en una acción reparato-
~Ia de lo~ da~os producidos' por la organización capitalista
del trabaJo, sino de operar, con conocilniento de causa, so-
bre todos los nh'eles del orden estructural e institucional
que detertninan la situación de la salud en la fábrica.

Yen efecto, el asutnirla hipótesis a) per"lnite establecer a
qué g:ado de patogenia' interna en la fábrica corresponden
slt~laclon:s .de co~tagio externo y de alteraciones del equili-
brio ecologlco (piénsese en algunas sustancias tóxicas y can-
cerígenas, como por ejemplo los aditivos de la gasolina en
bas~, a PB ,tetraetJlo; .Ios detergentes y biodegradables, cuya
acclon pato~~na se r?lfunde por el espacio durante el tiempo
d~ produCclon). \ ICe\"ersa, las defortnaciones por el am-
biente externo, los efectos de la urbanización intensi\a, el
aurnento de la~ distancias y los stress del tráfico, las tensiones
familiares y la competencia en la escalada consumista con-
tribu.ye~ no P?COal' aumento de la patología del trabajo y al
surgllnlento, Junto a los accidentes, de todos aquellos fen,ó-
Inenos de desgaste físico y mental consignados bajo el nom-
bre de tecnopatía. .
~l ~sunlir la hipótesis b) permite examinar la relación

eXistente entre estructura y ejercicio del poder en la socie-
dad y estructura y ejercicio de la autoridad en la fábrica'
entre instituciones destinadas al control social de la conflic~
tividad y del comportatniento político e instituciones desti-
nadas al control de la salud y a la pre,'ención de los acciden-
te~ en la fábrica; entre los fines y los intereses de la indus-
tria de la salud y los de las instituciones públicas para la
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atención y la asistencia de los enfermos (hospitales, clínica'\ y
rllutuales); entre la industria del "tielllpo libre" y las organi-
zaciones recreati\'as y post laborales.

La. hipótesis e) lle\'a directatnente a excluir la posibilidad
(le existen<;:iade un único modo óptimo de organizar científi-
calnente el trab<~jo. Rehúsa por eso a asulllir una neutrali-
dad ó indiferencia sobre la solución técnica del proceso
productÍ\'o respecto a la finalidad del empleo de los rnedios
producti\'os y a la consecuente fortlla de la relación de pro-
ducciún que en torno a ella se establece. Este tipo de anúlisi~
pcrnlite talnbién \'erificar si, en alguna IHedida. la razón so-
cial del capital etnpleado (privado, accionario,cooperat~\'o.
estatal. mixto, etc.) refleja una racionalidad del proceso
productivo orientada por yalores o encatninacla a fines dis-
tintos de los que cornúnlnente se expresan en la típica crll-
presa capitalista. Al Inismo tielnpo perlnitiría deternlinar.
en cada raina de la producción, qué influencias yienen a
ejercer so~re el proceso P~Odllctiyo, sobre la di\'isiún y sobre
la parcialización del trabajo, sobre la seguridad y la higiene
del lugar de trabajo, sobre el clitna social interno y externo.
a la fábrica, las di\'ersas cOlnbinaciones de factores procluc-
ti\.os, tanto en térlninos de composición orgánica del capital
C0l110 de utilización del multiplicador tecnológico y de la
creati\'iclad profesional.

Con la hipótesis d) se tiende a definir en qué medida la
, parcelación del trabajo, la monotonía de las actividades, la
obligatoriedad de los horarios, la fijeza de las actitudes físicas y
mentales del trabajo en cadena, la pérdida del oficio y del
control de los propios tnovimientos, las órdenes y los ritmos
itnpuestos a tales mo\'imientos, la deterlninación del salario
basada en los incentivos, la pérdida de la finalidad del pro~
pio trabajo contribuyen al surgimiento de los accidentes, de
las neurosis y'de las tecnopatías, con consecuencias a me-
nudo irreversibles. .

,. Las principales contradicciones de la organiz.ación
capitalista del trabajo

A nadie escapa la importancia de este segundo tipo de
aproximación que por cierto se acerca con mayor amplitud
y' modernidad a los problemas del mundo del trabajo.
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Pero he proJllctido que abría e~te paréntesis de orden
Inetodológico s.úlo para desarrollar el discurso del control
obre"ro de la salud, partiendo de presupuestos analíticos y
referentes cOIlceptuales s.uficientelnente progresistas.
\2uiero decir, cón palabras ll1ás claras, que hablar de con-

trol obrero de la salud presupone la elección del carnpo del
tipo que acabo de ilustrar. Esto signifIca talnbién abando-
nar, desechar, toda explicación del a(cidente y de la enfer:.
111cdad de trab~ü() en base a las leyes probabilísticas del caso
y a la exposiciún al peligro. Pero ser claro en la explicación
no significa necesarialnente ser talnbién determinante y ac-
tual en la respuesta política. Y el control. obrero, si no" es
nlalentendido, COI110es posible y cOlno \'erernos que sucede,
es ante todo un instrulnento de respuesta política de clase.
Sobre los dai10s producidos, y no sólo sobre la salud, por

la organización capitalista del trabajo existe ahora una lite-
ratura tan \'asta ~. rarl1ificada que sería perder el tietnpo in-
tentar establecer lo que se aporta y lo que se repite a las
cosas ya dichas y verificadas. Existe hoy directall1ente coni-
petencia entre el sociólogo, el médico y el sindicalista por
quién ara Inás "en este calnpo, con el resultado que de esta
frenética obra de excavación y de apostolado surge casi
sietnpre un obrero despedazado, fragtnentado, vÍctitna \'i\'i-
seccionada en su anatolnÍa corporal y mental. Estos descu-
brinlientos resbalan de la rnesa de los investigadores a los
estereoti pos de los rotograbados de las re\'istas sectoriales,
de la editorial 'de actualidad, de los servicios tele\'isivDs y
radiofónicos, de la nlltsica y de la cinematografía social-
tl1ente cornprornetida. Con la absorción de esta candente
telnática por parte de los mass-media, el ciclo productivo se
cunlple y el producto se cOtllercializa hasta el punto de de-
ternlinar en el conStituidor una especie de hábito a la rnislna
calidad excitante que lo caracterizan. El verdadero protago-
nista de este drall1a cotidianatnente representado, prirnero
se enorgullece \'iendo que al fin se habla de él, luego se
rehúsa a qucrerdesaparecer de la escena cuando ad\"ierte
que su irnagen no se diferencia en nada de sus miserias, por
su í-ol pasi\'o de instrutnento en un engranaje que ahora ha
aprendido a conocer en toda su cotnplejidad pero que, pre-
cisalllente por esto, siente no poder dornin~r rnás y aún
menos escaparse.
Estoy tratando solarnente de traducir con tnis palabras lo
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que he podido re("()~er de \"i\"a \'oz de los obreros con los
cuales lile he dedicado a discutir sobre esta~ cosas con liber-
tad, fuera de los encuentros oficiales y rituales y de las mis-
l11as encuestas pr()gr<~tnarlas a las cuales, por deber cientí-
fic0' estoy obligado de \'ez en cuando a recurrir.
¿Por qué di\"tdgar el contenido de algunas confesiones

que alguien podría atribuir a sujetos particularnlente débi-
les por conciencia de clase y por reacción a su propia condi-
ción? ~Acaso para sostener que todo el trabajo desarrollado
hasta ahora ha sido inútil y que las in\"estigaciones específi-
cas no si r\.en?
Absolutarllente no. :\Utl cuando estoy obligado a diferen-

ciar entre in\'estigación e inyestigación, deseando que dis-
Jllinuva el.núll1ero de los Ilutnerosos descubritnientos de .10
obYio', soy un firlne cOtl\"encido de que para calnbiar la rea-
lidad pritnero es necesario conocerla profundarnente en
cada uno de sus detalles. Pero COlno lo particular está per-
rnanentetnente referido al conjunto, así el conjunto no
puede ser. concebido COI110una surna o colección ele particu-
lares. Diversificación v unidad, análisis \' síntesis, son los
cotnponentes fundanientales de cuyos 'entrelazatnientos
pernlanentes depende, para un marxista, el avance seguro
en el catnpo del conocinlierlto de l~ realidad. Entre estos
dos rnotnentos de un único proceso cognoscitiyo; existe un
Inargen por delnás a,nplio, dentro del cual las tesis de par-
tida se niegan y se contradicen en sus antítesis, hasta cuando
no sea posible nuclear por este encuentro-des~ncuentro
aquellos elernentos más resistentes en el tnoruento histórico
que los etnpaltna con un proceso cualitativamente Il1ás
avanzado.
Aplicando este modelo al problema de la salud" en la fá-

brica, la prinlera contradicción que surge es aquella entre el
interés del capitalista por explotar la fuerza de trabajó, aún
tnás allá de los límites de la resistencia y de la seguridad
física del obrero y el interés, tatnbién del capitalista, de ase-
gurarse la continua reproducción de la tniSllla fuerza de
trabajo, tanto. en térlninos de cantidad COtno de calidad, sin
cuya reproducción resultaría gra\'ernente cotnprometida su
prilnaria función de acumulador de plusyalía. La síntesis de
esta tesis v de esta antítesis lleva a considerar menos unilate-
raltnente 'el problema de la salud, en el sentido de que su
defensa no es un probletna que interesa solamente a la clase
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obrera sino que a partir de cierto punto (y es el punto del
cual depende el equilibrio del recatnbio hiológico) interesa
tarnbién al tnistno capitalista. De aquí se explican las recu-
rrentes peroratas (de las cuales \larx en ~l C:apitnl nos da
nUlnerosos ~jetnplos) por parte de personajes Influyentes rIe
la burguesía intelectual a fa\'or de la reducción de los hora-
rios de trabajo. de la tutela riel trabajo fetnenino y del tra-
bajo de Inenores, del tnejoramiento de las condiciones hi-
giénicas y de las tnedidas de seguridad. Se explica sobre
todo por q\té hoy aquellos países que han resuelto antes y
tnejor que nosostro~ los desequilibrios internos en su tTIO-
delo de desarrollo capitalista (me refiero en particular a los
países anglosajones y escandina,'os) figuran a la cab~za en la
cuestión de pre\"ención de los accld~ntes. de s~gurl~ad so-
cial, de asistencia sanitaria, de salubrIdad del mlcrochma en
el lugar de trabajo, de consultas psico-terapéuticas y de asis-
tencia social en sentido lato ..Ciertalnente, si el estado de la
salud social se debe m~dir tatnb,ién, cOlno consideraba
Durkheiin, por el número y por la distribtición de los suici-
dios o, por un indicati,'o más 'apropiado a nuestros días, por
los internados por alcoholismo y hábito a las distintas drogas,
el cuadro general expresado por la realidad de estos países
resulta por supuesto menos optitnista. Pero se tr~~a por
siernpre de países capitalistas, y los que he enunc~a~o en
últirno término reingresan en ,otro tipo de contradiCcIones
que por ahora no ,'ale la pena analizar como, e~ relación a
la realid,ad italiana, 10 merece el contexto ambIental "y es-
tructural en "el cual se desarrollaro~.

3.1. Estructura técnica V estructura social
de lafáb~ca~:¡tta-li.sta .

~ ,-

El mismo métod() aplicado a la organización capitalista del
trabajo lleva a descubrimientos aún más interesantes, espe-
cialmente en lo que se refiere a las implicancias que se pue- ,
den recavar sobre la función política del control obrero. ,
Aquí el análisis permite especific.ar, en el i~ter~~r del

mismo universo tecnológico que domIna la organlza~lon del
trabajo, dos estructuras distintas no perfectatnente Integra-
das pero que más bien tienden a desarrollarse de modo an-
tagónico. La primera de estas estructuras es la que expresa
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la relación entre los distintos elernentos de la riesco"t11posi-
ciún técnica del trabajo. Considera por esto la relación
rnáquilla-holnbre, o capital constante-capital ,"ariablc. o tra-.
bajo Illuerto-trabajo "i\'o, y es una contradicción que se "a
resolviendo en el sentido de una primacía del primer térmi-
no de la relación, el cual decide, nlás allá de ~aproducti,'idad
total del trabajo, tanlbién su ~rganización instrum.ental.

La segunda estructura conSidera, por el contrano, la tota-
lidad de las relaciones que se establecen ent re los indi\ icillos
asociados en el Inislno cOlnpl~jo ti~cnico y (tefine la relación
entre las di,'ersas categorías de trabajadores acti,"os en el
proceso de producción.
Con el avance del desarrollo tecnológico y con el acen-

tuatniento de la tendencia a la autolnatización del ciclo pro-
ductivo, la prilnera estructura se hace cada \'ez t~l.ásjerar-
quizada y rígida en lo que respecta a la pl~o~ratllaCI()n(.le las
fases de los letnas de sucesión de las actl\'ldades part~ctlla-
res. La segunda, en canlbio, tiende a reducir las di~erencias
de habilidad y de, especialidad, favoreciendo los unpulsos
igualitarios tanto en térlninos de calificaciones cotno de sa-
larios. Serge \fallet, indagando entre los obreros de las re-
finerías Caltex de l\tnberes, había ya notado que uno de los
efectos más visibles de la autotnatización a\'anzada a tra\'és
de la cual aquellas instalaciones habían sido conéebidas, era
el de haber trasladado la atención de los obreros por los
probletnas del trabajo y de la técnica producti\"a a aquellos
de lá gestión financiera y de la contabilidad económica de la
elnpresa. , . ..

No deseo atribuir a este resllltado el mISITIOSignificado
destructivo que parece asignarle el sociólogo francés ya que,
especialrnente en la m~dida en que el problema del control
obrero no se extienda de la fábrica a la sociedad se corre el
riesgo de caer e!l una forlna más r~fi~ada de participación
o de cogestión en la empresa capItalIsta. Pero me parece
que no quedan dudas de que el progreso tecnológico, si por
un lado atrofia la creatividad profesional y la mata, por el
otro entrega los obreros disponibles' para un control qu.e
choca con las decisiones económicas y políticas de la actIVI-
dad productiva. 'En otros términos, la contradicción de
fondo que se va desarrollando con el avan.ce de la automati-
zación no tiene en cuenta tanto la alternatIva entre una des-
profesionalización masiva y una retalificación de élite sino
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que se rnanifiesta en fortna por denlás irreducible entre ca-
rácter despútico de la organi/aciótl ti"cniea del trabajo e ins-
tancia igualitaria de la organización política y sindical de
clase en corres'pondcncia con el desgaste del ,monopolio
profesional de deternlinadas categorías de trabajadores.

La característica tnás c\'idente de las últilnas luchas obre-
ras, r el significado Inás satisfactorio de esas luchas desde el
punto de vista político, reside precisatnente en la continua
expansiún del frente de conflicto interno en la fábrica a
tl1edida que se reduce el área de la profesionalidad reser-
vada a estratos residuales de aristocracia obrera. 1...osinten-
tos de desparcelización del trabajo y la experimentación de
las nuc\'as técnicas de lajob rolation y deljoh enlargelnent, lnás
allá de su contingente función de recupera.doras de la pro-
ductividad total y de ulla renovada afección al trabajo, tie-
nen sin elllbargo el significado político de litnitar y de seg-
'nlentar una conflictualidad que se va progresivamente ge-
neralizando. La misma teestructuración de la calificación al-
rededor de los nuevos p~rárnetros de la adaptabilidad y de
la flexibilidad obreras en la combinación de lnás tareas re-
petiti\'as es el Últil110 expediente (en sentido cronológico) al
que recurre el capital para reconstruir artificiosatl1ente una
estratificación social en la fábrica, donde en canlbio el,pro-
greso tecnológico itnpulsa a una nivelación absoluta de las
posiciones.

El tniSBlo ausentisll10 obrero, que asin1istno he presen-
tado al inicio corno una elemental respuesta defensiva de la
clase obrera ant,e la continua atnenaza que pesa sobre su
propia integridad física, constituye desde esta nueva óptica
el signo más evidente de la no lograda integración de las
dos estructuras, una rnaterial y otra social;. que se enfrentan
antagónicanlente dentro del mistno proceso pr?ducti\'o.

4. El recha:o obrero de la orgáni:ación capitalista
del trabajo: del "neo-lllddislno" a la uto/Jia
"del nuer'o nzorlo de hacer el aulollzóvil"

Llegando a este punto es' posible exalninar ctiáles son los
tipos de respuesta alternativa a la organización capitalista
del trabajo y cuáles las principales líneas estratégicas expre-
sadas por el tno\'itniento de clase.
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COlnenzaré por la posición de aquellos que no aceptan el
actual rnodelo organizatiyo del proceso de trabajo y est,'ul de
acuerdo sobre la illlposibilidad de in~en.enir en el interior
de este Illodelo para delinear y haLer a\'anzar f()rlnaS alter-
nati\'as de organizaciún del trabé~O tllás adecuad'as a los in.
tercses y al o~~jeti\'o de la clase obrera.
. Esta posición no está expresacl~l, sin elnbargo, con posi-
CIones unÍ\"ocas v se articula en su intetior con aLtitudes v
seiialanlientos al;arentetnente antitéticos. .

El prilner tipo de rechazo, que se aproxilna a grandes
rasgos a tnanifestaciones de "neo-luddislllO", \'C en la Iná-

quin'a y en la tecnología que la sostiene la causa prilnera del
despotistllO en la fábrica y de la correlatiya ser"idlunbre
obrera, qué no se interpreta ni se dOlnina con cualquier re-
forlna técnica o política de la organización capitalista del
trabajo. Excluye, adclnás, toda fortna de participación
obrera en I)royectos de organizacióll alternativa del trabajo
y dirige la lucha hacia la parálisis o el sabotaje de la produc-
ción con paros inlprovisados, "huelgas salyajes", retardos en
la alirnentación de la ;'cadena" y;, en el lÍtnite, incluso datios
a la instalación.

A nivel ideológico este tipo de respuesta se inspira en la
tradición anarco-sindicalista utilizada para teorizar la estra-
tegia de la crítica total del sistefna técnico-producti\'o y de la
acción \"iolenta en su contra cUIno único instrulnento válido
para poner fin a la .explotación obrera y'al ejercicio del au-
toritarismo en la fábrica. ~lira con recelo toda propuesta, ya
sea táctica o linlitada, de corresponsabilización en los pro ..
yectos de racionalización del proceso p-roductivo y de insti-
tucionalización de las formas de lucha y de las agrupaciones
espontáneas que se han formado en el curso de la misma.
La acltninistración de la etnpresa, la elección de las técnicas
productivas, la rombinación de los factores y la división del
trabajo deben restar obligaciones y atribuciones al patrón,
hasta que la revuelta obrera, destruyendo las bases miSlllas
del modo capitalista dé producción, haga imposible el re-
torno del autoritarislno y libere el trabajo del det,erminismo
tecnológico ..
El segundo tipo de rechazo no desespera, como el pri-

mero, acerca de la posibilidad de subvertir, dentro de la
Inisnla estructura de la fábrica capitalista, la racionalidad de
la técnica y del mo'do de producir a través de una transfor-
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n~ación q.ue, co~ociendo la actual di\'isión del trabajo, se in-
chne hacIa los Intereses' V a la lihre creati\'idad de la clase
obrera. Se sostiene, apro~imadament~, que en el momento
en el que se reconoce el carácter político de la ciencia y de la
técni.ca, es suficiente contraponer el punto de \'ista del pro-
letallado al del capitalista para que ciencia y técnica abran la
\'ía a un t:lue\'o tn<.>dode producir o, cOlna se ha dicho en los
tnornentos de rnayor teÍ1sión creati\'a, a "un nuevo rnodo de
hacer el" autotllú\,il". Sin calninar por el miStllO surco tra-
zado por Saint-Sirnon, por Fourier, por O\\"en y por Proud-
han, .que querían cOlnbatir las injusticias)' la opresión su-
~rdH~ando la razón del iluministno y del progreso técnico-
c.lentHlco a ella ligado a la elinlinación de l~ Iniseria y de la
explotación', los neo-utopistas del socialiSlno. sostieneIl que la
razón de la lurha contra la ,niseria y la explotación consiste
en proporcionar los instrurnentos de la nue\'a ciencia v de la
nue\"a técnica 'por organizar en forlna alternati\'a den'tro de
la fábrica capitalista. Esternosatentos, por tanto, a cada
ca',nbio de t-r:tétodos, de' tiempos, de ritlnos, de las pausas, de
las rotaciones, del "ensanchamiento" y del ::enriquecimiento"
del trabajo, confiados en que de todas estas innovaciones
s~lrja .l~n mayor conocimiento obrero de un' rol y de una
sltuaclon de autogestión hasta el punto de hacer valer tietn-
pos propios, ritmos propios, pausas propias, combinacio'nes
de labores propias y conocirnientos profesionales en torno a
.los cuales construir la nueva organización del trabajo.

No ~e puede, por tanto, decir que a estos neo-utopistas
del SOCIalIsmo les falte el sentido crítico y que su análisis de
las 'm~dernas relaciones de producción no constituyan todo
lo serlO y penetrante que se pueda deducir de las contradic-
ciones en las que se debate la sociedad 'industrial, ya sea en
términos de resultarlos económicos o de afirmación ,de los
valores que la inspiran. No se puede ni siquiera disentir de
su declaración prejuiciosa, según la cual, no podrá haber
una emancipación efectiva de la clase obrera en tanto que
ésta no se ~propie de los conocimientos de la investigación y
de las técnicas de la proyección y la planificación social. Sin
embargo, como ya ~farx había' comentado en el Manifiesto
a propó~ito del.socialismo y del comunismo critico-utopista,
p.rof~ndlzando los programas de los nuevos apóstoles de la
eteneza obrera, se tiene la impresión de que

~I. p~oletariadt) l'X~st<.'para ellos solamente bajo t 1 aspet to de
(l,lSe que sufre rnas q lit..' la') otras

y. de que la .acciún re\'olucionatia pueda lograr su objeti\'o
con .

.medios pa:íficos tratando con pequeños y. naturalrnente, \'a-'
nos eXI?erlInentos .. de abrir la vía al nue\'o l'\'angelio social
con la fucrl.a del t..'Jclnplo.

Esta \"ersión utopista del rechazo de la actual or\T~llli/aciún
(~el trabajo es. la que, paradójicamente, más alimel~ta y obje.
tl\'alne~te refuerza la solución reforlnista del proble'l1a. En,
.la Ine(ltd~~ en que los pr()~'ectos el.e organización alterIJati\.~l
del trabaJ~) deban ahrirse canlÍno en la eInpresa (lcitninis-

. l' tLlda el~ f.o.rIlIa capitalista. los únicos e'perilnelllos que tie-
n~n pOSIbIlIdad de. ser !le\"~~dos a térlllino son los que con-
trI~llye~ a l.Ina raCIonalIzaCIón del sistelna producti\'o. Pero
r.acI?nahzaClón en e~t~ caso significa corrección del elcsequi-
l~b.rlo en.tre pr~duct}\'ldad de los f~lctores técnicos y procluc-
tl\'ldad de los factores hUInanos, reacti\'ación de la in\'enti\'a
obrer~ y de la !-espónsabiliza~ión del t~abajo, reducciún de
lo~ .efec.tos nOCl\"OSde los trabajos y del alnhiente, lnayor

. ebclen.cla d.e las 1l1eclidas de seguridac~, recornposiLiún 'del
profesIonahsmo y de las jerarquías internas en base a nue-
\':>: criterios ele ~'ungibilidad de las labores y de la responsa-
bIlIdad productIva. Todas. estas son medidas que ,la clase
obr~,ra no puede deja~ de secundar,. so pena de su paup'cri-
zaClon ya sea en el plano econótnico o en el técnico-
profesional, pero que, constreñidas dentro de la lúuica de la
racionalidad capital!sta y. aisladas en una estrategEt política
de rebasar esta raCIonalIdad, se deben necesariatnente re-
solver en un re~orzamiento del equilibrio est.ructural exis-
tente y, por tanto, en una luayor cohesión de las fuerzas
s?ciales y materiales asociadas en el actual sistenla produc-
tl\'O.

L~ ,fuerza hi:tórica .del reformistllO y de su repetida afir-
macIon. com~ hne? tnu~fante en la lucha, con perspectivas
re\'oluclonanas mas radIcales, procede directaI11cnte de esta
necesidad que tiene la clase obrera de nledirse y avanzar
sobre el terreno que ha sido elegido por su ad\ ers~rio. Pero
el reformis~o pierd.e inme?l~tamente su poder real y des-
cubre tamblen su orIgen utoplco-burgués en el momento en
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el que pretende adelantarse fatalmente al adYenimiento de
la sociedad socialista, orientada por una racionalidad dife-
rente ~'organizada en torno a un nuevo modo de producir.
Todas las lnerlidas que he indicado antes como las únicas

aplicables y dignas de seguir dentro del actual sist.enla de
condicionarnientos estructurales, con el concurso cqmplice
de la Inisrna clase obrera, son otros tantos "medios de ade-
cuación" que el capitalismo se ve obligado a experirnentar
para prolongar su existencia y que, en un cierto sentido,
pueden talnbién representar "síntomas y premisas del or-
den socialista". Este reconocimiento no quita nada a la uto-
p{a de querer evitar el socialismo a través de las reformas;
pero pone -COIno. había anticipado lúcidamente Rosa Lu-
xemburgo- la "teoría revisionista" frente a un dilema:

o la transfonnación socialista continúa siendo la consecuen-
cia de las contradicciones internas del orden capitalista _y,
por tanto, juntQ con este sistelna, se desarrollan t~lInbién sus
contradicciones- y, a un cierto 11101nento, se consigue un sa-
cudilnicnto en ésta o aquella fornla; pero en este caso los.
';lnedios de adecuación" son ineficaces y la teoría del sacu-
dilniento es justa. O bien, los ';medios de adecuaci.ón" están
reahnente en condición de ilnpeclir un sacudilniento del sis-
tema capitalist.a y, por tanto, de lnantener vital el capitalisIno
v de elinlinar sus contradicciones: en este caso el sociali~lno
~jeja de ser una necesidad histórica y puede ser todo aquello
que se quiera, !llenOS el resultado del desarrollo lnaterial de
la sociedad. l)e este dilerna se deri\'a otru: o el re\'isionislno
tiene razón a propósito del desarrollo capitalista y, por tanto,
la transfonnación socialista de la sociedad no es más qúe una
utopía, o el socialisIllo no es una utopía y, por tanto, la teoría
de los ;;nlcdios de adecuación" no puede ser sostenible.2

5. El (ontrol obrero corno respuesta
política revolucionaria

Situados frente a este dilema, hemos llegado finalmente al
p.unto de poder esclarecer el! qué sentido y en cuáles condi-
ciones el "control obrero" puede constituir un instrumento
capaz de guiar la "ruta revolucionaria" entre el doble escollo

2 . R. Luxemburgo, ¿Reforma social o revolución?, en Escritos politicos Roma,
Riuniti Ed., }967, p. 150. .
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de la respuesta "anarco-espontaneísta" y de la proyección
"utópico-refúrlnista". . '.

En ail1bas, estos escollos son posiciones teóricas consolI-
dadas y prácticas sociales transrnitidas por una tnatriz Inar-
xista cornún, pero solamente después de la fractura de ésta
en dos filones separados y contrapuestos. Recorrer al~erna-
tivatnente uno II otro filón eqtIi\'ale a no explQtar la blpola-
ridad de la fuerza del marxisnlo, corriendo el riesgo de en.;
callar sobre uno 1I otro obst[lculo. l..os retardos v los fracasos
de la lucha de clase dependen en gran parte de la delnos-
trada incapacidad de traducir en práctica política aquello
que el marxisIl10 expresa a nivel teórico y a ni\'~l históric~ y
de la continua interrelación de procesos tnatenales y socIa-
les en doble contradicción, tanto en su interior como entre
ellos. Esta incapacidad ha lIe\'ado, incluso, a resol\'er de
lnodo fideísta la construcción del so~ialisnlo. Y, de hecho,
quien pri\'ilegia el aspecto material de la transfornlación so-
cial basa la inevitabilidad del. socialisnlO sobre el desarrollo
ilimit~do de las fuerzas productivas, sobre la posibilidad
tatnbién ilirnitada del progreso técnico-científico. y sobre la
.eficiencia y la racionalidad de la organización. Quien privi-.
legia el aspecto subjetivo-social tiende a acentuar la función
educativa de la organización de clase y a hacer depe.nd.er el
impulso revolucionario casi exclusivamente del CreCIlTIlento
de la conciencia y de la penetración ideológica. . ..

El control obrero no se sustrae a esta doble tendenCIa £1-
deísta por la cual viene a veces propuesto C?ffiO instrun:ent?
de racionalización de los procesos prod"uctlvoS y organIzatl-
\'os del trabajo, dirigido a la defensa de la explotación y a la
tutela de la salud obrera en clave psico-fisiológica, y a veces
res~elto en una fÓrITIula propagandística, dirigida a. exal~ar
una genérica e indeterminada conciencia revolucIonarla,
una espontánea.creatividad obrera, sea en términos de solu-
ciones técnicas o de instrumentos organizativos de lucha.

Quien está habituado. a ra,~onar'" solamente a través de
proposiciones sirnples, construidas con una lógi~a lineal ~
no contradictorias en absoluto, continuará preguntándose SI

después de esta precisión la. clase obrera deberá luchar por
la defensa de la salud en la fábrica, por el mejoramientp de
las condiciones y del arnbiente de trabajo, pO'r las reformas
de las institucio'nes, propuestas para la seguridad social, la.
sanidad, la instrucción, la asistencia de los servicios sociales
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en general, o no deberá siquiera dejar todas estas tnedidas a
la iniciati\'a del capital. ohjeti\'atnente lle\.ado a tornarlas por
motivos de sobrevivencia, tratando de eVitar que el co~to de
esta operación se traduzca en una contención de.l~)s salarios
y en una corresponsabilización en la progratllaClon empre-
sarial, que atenúe la función emer~ente d~'la lu:ha de clase
e intnovilice las fuerzas para el enfrentatTIlento fInal. ,
" A 'este interrogante conviene responder rápidatnente ~ue
por ninguna razó~ la clase obrera pl~ede dejar de rnedlrs~ '
en el terreno elegido por el ad\'ersano Y, que, por ~anto, lc,~
defensa de la salud, la lucha por las refornlas SOCIales, aSl
como no constituyen iniciati\.as exclusivas y a~ltónomas del
movimiento obrero, no son ni siquiera concebidas como so-
luciones fatalnlente destinadas a aunlentar la fuerza del ca.
pital. El probletna de fondo no e,s el de una opci.ón abst.racta
entre reforma v revolución, sino el de referir continua-
mente a la primera dentro del proc'esode.la segunda: .gue
no es nunca un proceso obligado, progresIvo, deter,nlfll~ta
o irreversible a voluntad. La historia enseña que el socia-
lismo no ,ha dado ni podrá dar una cit~ a la clase ob:era ~
una hora ftia, y si no puede ofrecer at~Jos,para esta CIta, nI
siquiera puede gara~tizar caminos e~lpedrados de asfalto
para recorrerlos como en una autoplst~. La lucha por la.s
refortnas, así como la lucha por -el salano, de la que constI-
tuye una integración y no una subrogación, es, n~ obstante,
una necesidad y una posibilidad conjunta de .ahmerytar la
misma luch'a política. Cuando esta lucha sostiene directa-
mente el carácter prioritario de la defensa de ,la salud res-
pecto a cualquier otra reforma o iniciativa, este .hecho
emerge toda\'ía más claro, a.un cu~ndo se deba conSiderar,
como me ha parecido obligado preCisar, que.la tutela de la sa-
lud en la actual racionalización estrecha del modo de produc-
ción capitalista, no es una cuestión de exclusivo interés obrero ..

Pero si el control obrero se redujera a esto, es decir, a una
lucha dura y prolongada para reducir, anular o prevenir I(~s
daños producidos por la insalubridad y por el desgast~ PSI-

cofísico del progreso tecnológico y del empleo mercantIl, n?
s,e estaría muy lejos del ~~control social" que, para repetir
una expresión de la Luxemburgo,

no constituye un golpe a la explotación capitalista, sin(~, Inás
bien, su nOflnalización y regularización.
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Decía al principio que el control obrero es, ante todo, un
inst rlltnento polít ¡co de clase relacionado con un probletlla
de fondo, que consiste en referir continuatl1ente la lucha
por las reforJnas ~l proceso revolucionario.

No quiero ni puedo en esta sede extendertn~e sobre el sig-
nificado de esta últitna atribución que, mientras podría re-
sultar ob\'ia y obsoleta para algunos, a otros podría parecer
provocadora y ritu'alista. Pero permítanll1e al Inenos ejem-
plificar, a propósito de la salud, que en la tncdioa en que se
considera que una atnenaza pernlanente de la salud pro-
viene de un cierto rnodo de subordinar la ciencia, la técnica
y la organiza'ción misma del trabajo a los intereses y al obje-
ti\'o de la clase dotninante, la única'lucha veroaderatnente
efecti\'a, incluso en este canlpo, es aquella que tiene por ob-
jetivo la elitninación de toda hegemonía de clase, la restitu-
ción él los productores de la posibilidad de fundar el uso de
la ciencia y de la técnica en sus necesidades, establecidas
autónomamente como comunes y prioritarias de acuerdo a
una racionalidad inspirada en la igualdad de resultado para
individuos natural y socialmente desiguales.

Si es éste toda\'ía el sentido del comunismo, y si la revolu-
ción que demandamos expresa realmente el conocimiento
del cl.esarrollo radical qué un objetivo de este tipo debe pre-
suponer en la estructuras de la producción, del poder y de
las jerarquías, no debería resultar difícil establecer el Ino-
mento en. que el control, aun cuando ejercido por la clase
obrera, deja de ser sectorial, corporativo, o si se qui~re, so-
cial, para convertirse en "político"; es decir, orientado a una
finalidad que no sea solamente defensiva, sino dirigida a
acelerar y a hacer ine\'itable el paso de un tipo de sociedad a
otra, demostrando incluso la ineficacia de los '~medios de
adecuación" que el capitalismo se ve obligado a adoptar y la
clase obrera a s~cundar, para hacer partir la nueva lucha de
posiciones siempre más avanzadas.

Desde este punto de vista, no existe lucha por las refor-
mas que no tenga un indudable límite refortnista. El refor-
mismo se compone, al menos, de dos elementos relaciona-
dos e interactuan(es entre ellos: uno consiste en asumir el
advenimiento del comunismo como 'una sucesión de pasos
grél.duales, por etapas o fases históricas, rígidamente pro-
~ralnadas; el otro consiste en transferir, en esta programa-
~ión, los mismos rrincipios autoritarios, jerárquicos y Of-
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ganizativos de la técnica incorporada en la fábrica capita-
lista.

Por lo tanto, ahora el control obrero. en la acepción polí-
tica de la que hablaba, no es solalllcnte límite o ilnpedi-
mento'a la acción de explotación del capitalista, sino talll-
bién implica vigilancia ~.corrección continua de la lucha re-
fornlista a la que la clase obrera no puede sustraerse r que
necesarianlente debe ser organizada con los instrumentos
disponibles dentro de la sociedad burguesa.

El control obrero. así entendido, no se puede reducir a
una fórrnula )', ni siquiera, a una de las posibles instancias
del p]uraJislno deInocrático que s'e organiza y circunscribe al
interior de la fábrica. Es, por. un la~9, conocimiento de la
irracionalidad de la organización capitalista del trabajo res-
pecto a los fines y a los \"alores del conlunislno y. por otro, .
la irnposibilidad de poder afirrnar una racionalidad dife-
rente hasta que la lucha no irnpregne directalnente las es-
tructuras del poder que sostienen tanto al autoritarisrno en
la fábrica cOlno al despotismo en la soci.edad y en las institu-
ciones de todo tipo, en las que se articula la voluntad del
Estado. De este doble conocÍIniento se desprende que el
control obrero es negación deterniinada y pernlanente de
aquello que, en síntesis, definirnos C0010 "si$terna", pero que
en lenguaje más corriente y accesible podemos traducir
corno modo de producir, de administrar, de decidir, de co-
'nlunicar, de aprender y de con\'i\"ir. Todas estas funciones
están estrechanlente condicionadas una por .la otra y son
propuestas COlno un bloque de mercancías que podernos
adquirir sólo en la forma y al precio establecido por quien
monopoliza el olercado de las necesidades. En la medida en
que el control obrero tenga por objetivo rebasar esta estruc-
tura y asumir que son las necesidades señaladas en forrna
autónorna i)or la colectividad las que deterlninan y coordi-
nan las funciones sociales y no al contrario, se podrá, sin
duda, afirmar que el fin últilno del control obrero es la au-
togestión de todos los medios encarninados a satisfacer toda
la galna de necesidades colectivas.

He hablado de fin último y no de coincidencia entre au- .
togestión y control obrero, para evitar un fácil retroceso a la
utopía pequeño-burguesa que, COIno he aclarado antes,
constitu~.e el giro populista del socialisrno pre-científico.

El problema de la relación coherente entre fines)' medios
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del socialismo no puede ser maquia\"élicamente resuleto se-
parando completamente la estrategia de la táctica: pero no
debería haber siquiera dificultad en reconocer que, en una
situación dominada por los intereses, por la racionalidad y
por la disponibilidad del ¡nodo de producción capitalista-
bllrglll~S, todo progranlél de autogcstión será agotado fatal-
tnente en ulla práctica de cogestión de las opciones y de los
objeti\'os del adversario de clase.

Incluso si, corno ha escrito Panzieri,

el COflt rol obrero expresa la necesidad de llenar el "salto"
actualtnente existente entre las rei\'indicaciones obreras 1l1ás

a\'culzadas a ni\"el sindical ~' la pcrspecti\'a estrategica, al
punto de poder ser cornprendiclo COlllO preparación de si-
tuaciones de ;'dualisrno de poder" en relación a la conquista
políricatotal :~

queda el problema de que este hecho está restringido a mo-
\"erse y organizarse dentro de márgenes muy determinados
por las contradicciones que se generan dentro del proceso
de racionalización capitalista. Este proceso será más largo y
menos incisiva y generalizada será la lucha por utilizarlo
cOlno una etapa de presión y de irnpulso ha'cia su conclu-
sión; aUlnentarán más las próbabilidades de que incluso el
control obrero se agote y se corr.ompa en un enésirno ~~me-
dio de adecuación", al que recurre el capitalismo para apun-
talar su edificio en peligro. Y esto porque, como decía al
principio, también el control obrero está llamado a hacer
cuentas con el instrutnento disponible dentro de la sociedad
burguesa.

6. A u 1ogestiórz" y control obrero

Cuando se habla .de instrumentos de lucha de clase dentro
de la sociedad burguesa, se piensa inmediatarnente en el
.sindicato y en el partido. Hoy, sin ernbargo, precisamente
en relación con las instituciones más típicas e inmediatas del
control obrero, se necesita hacer también un espacio a 'los
consejos de fábrica y de zona. Se trata, como todos sabemos,

:1 R. Panzieri, SIl/tu.m capitalistico del/e macchine nel neocapitalismu, en
"<'¿uaderni rossi", 1961, núrn. 1, p. 71.
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de las 'nuevas expresiones de dernocracia obrera sllr~idas al
calor de la lucha \" de la auto[)ornÍa de clase, derllandadas y

exaltadas por el clillla efervescente del 6~ y por la 1l1anifes-
tación estudiantil a nivel mundial. Sin ernbargo" también
este experilllcnro de democracia directa en la fábrica y en
los barrios tiene sus precedentes históricos, casi todos de
mornento muy breve y coincidente con períodos de enorllle
tensión re\'olucionaria; y casi todos recuperados finalmente,
en toda su carga inno\'adora. por las instituciones tradicio-
nales del Estado representati'.'o, ya sea de signo pluralista o
declaradamente clasista.

He tenido oportunidad, en otra ocasión, de formular al-
gunas hipótesis acerca de la línea a seguir po.r los consejos
de fábrica y de su .relación con el sindicato, por una parte, y
con el partido, por la otra.4 Para no repetirme aquÍ y, sobre
todo, para no abusar de la atención de los conlpañeros con
la introducción de un nuevo elernento problemático, me li-
mitaré a recordar que todo juicio sobre la función revolu-
cionaria de los consejos de fábrica permanece toda\'ía sus-
pendido en el 'doble ctlestionalniento de cómo harelnos. por
un lado, para resistir las presiones integradoras de las insti-
tuciones tradicionales y, por otro, para generalizar los con-
tenidos políticos de la autodeterrninación obrera de la ges-
tión del poder, tanto en la fábrica como en la sociedad, elu-
diendo incluso las sugerencias de las fáciles soluciones cor-
por~ti\'as.

Para regresar a la relación sindicato:"clase-partido, que
además es un modo de r.etomar el discurso de la organiza-
ción proletaria en un ámbito más tradicional, se necesita
realizar un esfuerzo para evitar la tentación, ya sea de una
mítica identificación ,de uno u otro término extren10 de la
relación con el irltermedio, o de una convencional diferen-
ciación d"e los dos términos extremos.

La clase es la única realidad estructural que figura al cen-
tro de esta relación debido a que el sindicato, por un lado, y
el partido, po'r otra, representan formas históricarnente
transitorias. de su organización en el ámbito institucional. Es
en este sentido, y también por el carácter cóntractual de la
adhesión a estas instituciones, que Grarnsci consideraba sin-
dicato y partido ~omo

4 Remito a mi informe sobre 1 consigli difabhriea a Bologna, en "Fabbrica e
Stato", 1972, núm. 4.
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()r~ani/acione~ revolucionarias que no "lIperarl al Estado
burguL-s y que no plleden abarcar todo el (llO\ ilniento Illúlti-
pIe de fuerzas revolucionarias que el capitalisll10 desenca-
dena en su proceder itllpIacabIe de nláquina de expl()t~~(ión
y oprt.~iún.;)

El hecho de que sindicato y partido estén constreilidos den-
tro del ámbito institucional del,' Estado burgués. explica por
qué'su relación con la clase está regida por los rnisrTlos prin-
cipios de la división del trabajo que afirlna la sociedad capi-
talistá. l\o sólo se tiende a establecer' que el sir,ldicato debe
lirnitar su propia esfera de acción a la defensa de los intere-
ses económicos de clase y el partido a la de los intereses
políticos, sino que se quiere voh"er a afirrnar a toda costa
una jerarquía entre partido y sindicato en relación a la op-
ción' estratégica del movimient.o de clase. Las artiticiosas, y
extenuantes disputas en tOFno al partido conlO ~:lazo de
transnlÍsión" del sindicato y la tendencia de este últirno a
acentuar su propia autonomía, incluso en .coInpetencia y
contraste con el partido, señalan' cómo la corrupción de la
asimilación de los principios burgueses de la di\'Ísión del
trabajo ha sido detérminante en. la organización miso1a de la
::única lucha,de clase".

Con esto, quede claro, no quiero afirmar absolutanlente
que el problema de la relación sindicato-partido sea un pro-
blcrna falso .v fácihnente elinlinable con una operación inte-
lectual que, al asumir que la lucha de clase es. una e indivi-
sible, infiera la necesidad inmediata de un£l única organiza-
ción de clase. El Estado burgués y la di\"isión del trabajo que
lo sostiene son una realidad que no se puede cancelar con
operaciones de este tipo. Intento, más bien, explicar que en
la tnedida en que, al medirse con la realidad, se encare el
sostén y fundamento de la :'clase" en cuanto tal y no uno u
otro de sus cOInponentes institucionales, la relación
sindicato-partido deja de ser una relación jerárquica fun-
dada en la división del trabajo y se con'\'ierte en una relación
dialéctica considerada en su unidad-diversidad. Quiero de-
cir, en palabras rnás simples, que sindicato y partido po?rán
con.tínuar existiendo. como cuerpos separados de la mlSlna
organización de clase y desarrollar su propio rol sobre pla-

:> A. Grarnsci. II Consiglio di lahbrica, en "L'ordine nuo\"o", del 5 de junio
de 1920. Ahora en Seritti politici, Rotna, Riuniti Editores, 1967. p. 334.
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nos diferenciados de las costlunbres \' con\'encioncs de la
so~iedad b,urguesa, a condición, sin 'etnbargo. de que su
unIdad sea continuatnente reconstituida y c01l1probada so-
bre la base de las decisiones y de los intereses políticos y
econó,nicos expresados directalnente por la clase en 'lucha,
por su propia y definiti\'a elllancipación.

De aquí la in1portancia del control obrero y de sus institu-
ciones de democracia directa, COIDO los consejos de fábrica y
de zona, o los colectiyos políticos de barrio, pero taInbién de
aquí la necesidad de que ninguno de estos organisIl1os. o los
que la clase obrera \'aya constituyendo en s'u proceso de au-
totransformación de la propia condición, sea destruido por
l~ estructu~a. forn:al y el poder disciplinario de" las institu-
CIones tradicIonales que surgen "en el calnpo de la den10-
cracia burguesa".

. La, función de la ",'anguardia" de clase no es una in\'en-
sión jacobina ni se confunde con ulla concepción clara-n:ente iluminista de la lucha de clase, ya que en cada situa-
CIón habrá siempre indi\'iduos qtie se adelanten a los tiem-
pos," ya sea sobre el plano de la teoría o de la práctica reyo-
luciona~ia. Es una función, sin e~bargo, que no puede ser
r~conoclda por una alta investidura o por el mérito adqui-
rIdo de la consideración pública, porque una vanguardia no
p~rtenece jamás a su tiempo y serán sielnpre las circunstan-
CIas históricas las que decidan si ha sabido ejercer esa fun-
ción. Las vanguardias se vuelven peligrosas, y realnlente
contradicen su origen jacobino cuando,' en 'lugar 'de prece-
der, sustituyen, se sobreponen o engañan a 'la clase, estable-
ciendo con ésta una identidad tanto absoluta co.mo arbitra-
ria, al punto de trionopolizar su representación imponién-
dole, incluso, su propia hegemonía minoritaria.

Porque la función de la vanguardia no está jamás desli-
gada de una confrontación dialéctica con todos los com.po-
nentes del tTIo\'imiento de clase, buscando y desarrollando
en ellos la negación de la propia función a trayés del creci-
miento y la generalización de postulados más a\'anzados que
su experiencia anticipatoria.

Se plantea .ahora el dilema: ¿centralismo o autogestión? .
En .la rnedlda en que la clase y el partido, sin perder sus

p,ecuharescaracterísticas estructurales e institucionales, re-
cons.tituyan su unidad en el objetivo final de la lucha de
clase, la alternativa no se plantea. .
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La. alllogestiún, .en este caso; pierde sus contornos utopis-
tas y n.<!corre el rlesg~) de confundirse con la práctica de la
C()ges~lo~1 del poder ~Jeno.

,ReferIda a la organización de la lucha de clase v' a la de-
fensa de su _fi~lalidad üItiIna, la autogestión es ~ólo otro
modo, de ~~fJnlr el c~ntroI obrero en relación a la opción y
a I~ (.{Irecclon de los InstrtUnentos a utilizar para lograr los
~qJ.etl\'os de la lucha de clases. Resuelve, por tanto, en el
unleo IllOdo correcto, la relación de la clase con el sindicato
el partido y la vanguardia. . '

La autogestió~1, del cont~ol o?rero es la única fornla posi-
ble de autogesqon en el InterIor del sistelna 'burgués. La
única que puede elitnihar las contradicciones entr~ fines v
Inedios del socialisnio y puede delinear el "dualisIno de p<;'-
der" que ha de a\'anlar con el control obrero.
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